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Jueves 14 de Marzo de 1889 

UDHláHmFfiNIXESPiSOL 
coviiu K mém uDinos 

Establecida fti Madrid, 
calle de Olóznga 1 (Paseo Recoletos.) 

G a r a n t í a s 
Capital social 12.OoO.000 de pías efectivas. 
Primas y reservas 41.075.898 pesclüs. 

25 AÑOS DEIXISTENCIA 

EsU gran Compañía Nacional, cuyo capilal 
de RvB. 4 8 millones, no nominales sino efec­
tivos es superior ¿ todas las demás compañías 
que operan en España. 

Asegura contra el incendio y sobre la vida. 
M gran desarrollo de¿us operaciones acie-

dita la confianza que ha sabido inspirai- al 
público en los 25 últimos años, durante los 
cuales ha satisfecho por siniestros la iiripoi • 
talóle suma de 

Pesetas 34.771.411 

PICAZA DXE O A 0 A X . r . O S KíU&I. I S 

SUGESTIÓN 
Al leer de estos versos el primero, 

<!on 8i»ve pliicer te dormirás 
Tsin peider la vista, en el t«rcero, 
4L BA3C0 DE VALENCIA encontrarás. 

jPeSMjf^i* c»K,8acíiocpl«ie, 
4n i¿,:|tt8aiitcet, todo en conclusión, 
Y'ÍA>>ria cómo uo es un disparate 

Jll'fMÉBtoqae ganden hi Expiraición. 

Y al despertar, gozoso y sosegado, 
JurMÉMiF'^ boBor basta* Buteir, 
pPPPI|)lpi4a mincí ét otea marca 
Chwm cfoc (krwlMles al dormir. 

Î is pastillas dé estos ricos chocolates des-
4f <̂ '¡|lrecío de 4 reales en adelante coniie-
Oeif̂ íiR táijeta can el retrato del insigne 
mtari^ B. haac Peral, exígase pues al com­
isar dicha marca. 

JJepr«$eiit»nie General en la provincia de 
MurwijM^las ventas al por mayor, Bonig 
oe SáÁcbes Bisneño. Cati<i;id 3 Cartagena. 

POSTRE DEL D Í A . 
S t e C O C H O «PERAL.» 

Éin hi8 principales confiterías. 

LOS TIROS ESPADÓLES 
n o s ALCOHOLES ALEMANES. 

(̂  fin ^ (TAtado que España celebró con 
Áletnania, esta potencia disfrutó de las ven-
U ^ q ü ^ éh nuestro A.rancei se hicieron 

Obsenróse^ iip sin sorpresa, que lermi-
DAdó eî  lleiópo señalado para la duración 
i^'J^^t^K^ji^!^0 Gobierno suscribió á 
nplSBSm%f^^f^9 Itiqiĵ btooer el m^ié^ 
beneficio^ ¿¿nipitínidReíido i los teutones en 
el ntíraero de Jos favorecidos por el Aran­
cel de i$67. í 
..̂ btnÉit-QQii ri>zmíiioáada,qioe tanta eon-

áesttsuiéaci» swío la salvaguardia de nues­
tros ifitíeniié» vintcota's en aquel dilatado 
impedid^^ílMfeifi^ |)roduV,toves con (aban 
{M)^uv^^%H^c|»A^Mf;9¡jaraQl{a,y no lar-. 
daiac a» ^^if/'^l^v.,desengaño «I ver lai 
pQtorHi iqj«{«li«ii^s^^84>j^4ratabaea 

tar una lev ^ s U r (fuéiMKevtvid4 pé^i' 
it It» ew¿^ai l j>>0lestts q«* pm^r' 

AleioaAia e le^ sus tarifa} dé Múiúéis 

eoraemot.r .sobiilüfir considerableineote 
les d e r e ^ délos vinos. 

Así procedió un pueblo de pensadores, 
que cree obrar siempre en armoníii con la 
filosofía del derecho, sin repararen que 
aparecían sin aplicación sus doclrínas, pues­
to quj se nega'Ki una relribucióii justa f 
se establecía una desigualdad irritante. 

De nada sirvió que en 1882 el iniiii:>tro 
de Estado propusiera, para la concesión de 
nuevas prórrogas, que desapareciera el 
aumento de derechos señalados en Alema­
nia á nuestros vinos; aquel país, orgulloso 
de su fuerza, se negó á lodo acomodainien 
to y pidió con arrogancia, so pena de duras 
represalias, la continuación del síatu quo 
que nos humillaba. 

Presentado el proyecto al Senado nueve 
días después dd la firma, se declaró la dis* 
cusíón urgente, y usaron de la palabra en 
contra D. José Barzanallana y el vizconde 
de Campo-Grande, evidenciando que dicho 
tratado era manifiestamenle vejatorio para 
España; pero el Gobierno se obstinó en que 
fuera aprobado, y la aprobación fue uo 
hecho, 00 solo eo el Senado, sino en el 
Congreso, donde ni aun. discusión hubo. 

La vida de los pueblos no puede nunca 
ser indiferente para el hombre estudioso; 
muchas veces se encuentra en ella la clave 
de sus actos y la razón de su modo de ser 
y de sus pensamientos. Tratándose del im­
perio alemán, los datos son tanto más in« 
leresantes, cuanto tal vez puedan explicar 
nos las singulares conlradicoíones en que 
aquellos gob«rro«nt«s incurren Lit uaiÉte 
que nos disputó el dominio de las Carolitias, 
es esencialmente posiiivisla; positivista por 
convicción, que solo trata de redondear sus 
negocios, que retuerce para llegar á tan 
bastaido fin el pensamiento, y qnt* deja los 
escrupulosa un lado, cuando así Je con­
viene. 

Hemos adquit ido una expe ícncia cruel; 
una experiencia amarga;pero no está lejano 
el día en que la aprovechemos. Aceptemos, 
pues áelio nos invita, toda tendencia uii-
iitana, y renunciemos francamente A todo 
género de salvedades y reservas^ al tratar 
comerci.ilmente con un pueblo con qu<', 
con flexibilidad admirable, se presta á lo 
convencional y á lo falso, seguro de la vir­
tud de su injusto proc<idimiento. 

Si circunstancias políticas difíciles in­
fluyeron poderosamente en la firma de 
aquel tratado, en la coníciencia de lodos 
estaba que á su terminación no sería i ro-
rrogado, á menos que se nos otorgaran Jas 
ventajas que nuestros productores echaban 
de menos; pero contra todo laque era de 
enerar, el Gobierno qoMtiriuó en una uuer 
va prórroga de cinco ÍMSOS, á pesar de los 
clamores de la opinión piiblica. 

Forma singular contraste el digno pro­
ceder de Hispana con el mezquino d«̂  
Alemania, en el asunto que nos ocupa. El 
10 de mayo de 1885, esta última potencia 
había rebajado los derechos del cenleno en > 
un tratado celebrado en Berlín, reduciendo -^ \, 
k un marco los tres que aquel cereal 
pagaba por cada 100 kilogramos, resul­
tando Uo perjuicio poonne al Tesoro de 
tqoet imperio: y aunque nuestro país 
figuraba en pequeña escala eu el núméru 
d* las ««(ápnes importadoras^ ^^!^P 
GoBrerno |̂)rp|)î sqij^nero8ameiî , tarenuQ-
cia diejjlĵ ^a rej|iĵ a sí s^ I ^ Q C ^ A ptt^ro 
comerció" alguóa véataja ién' olroii artí­
culos. 

Alemania se negó abiertamente á lajne-
nor modificación de los tratados, si bien 
aceptaba la renuncia que sobre el centeno 
se \tí proponía; y al fin accedió, después de' 
una serie interrloinablede confoiencias con 
nu||iro embajador, á rebajar los derechos 
AuÑái cascaras de limones, de naranjas y 
de oirías fintas.- añadiendo á estos los del 
azafián, en vista de nues'.ra negativa 

No hubo acuerdo, y líltimamente que­
daron zanjadas todas las diferencias, ofi-e-
ciéndonos Alemani.i, como compensación 
á nuestra renuncia, admitir libres de dere­
chos imestri)S aceites, si bien preparados 
di tal modo, que no pudieran utilizarse 
para los' alimentos; siendo lo más singular 
del caso, que la admisión de dicho líquido, 
en la forma propuesta, se nos había ya 
concedido en el tratado de 1883, por lo 
quo, como se ve con toda claiividencía, las 
ventajas que nos fueron concedidas, eran 
completamente ilusorias. 

Hemos expuesto un bosquejo de la po­
lítica alemana, á la que debemos ciei la­
mente el que la coudicíón Je nuestros 
proletarios sea más miserable que nunca, 
porque, hasta estos irisies lípmpos, la 
embriaguez conducía muy pocas vects á la 
locura ó á la muerte. 

Bueno es que se disipen ciertas f ínieb|,is, 
porque así podrá hacerse una comparación 
exacta entre la conducta del Gobierno 
alemánv la del nuestro; artificiosa la del 
jjrittflíif y noble hasta rayar en la slmpli 
cidad la del liliimo. 

Charada 
111 

Creyendo usté en su candor 
Que lo que abunda no daña. 
Me lia dado usté una castaña 
Pero de.maiva mayor. 

De difuso haciendo gala 
El aplauso se enngena; 
Mi <;h.'irada era muy buena, 
Y lu de usted es muy mala. 

Y dicen yii á voz en grito 
Nuesfi os padrinos á coro: 
¡Este C. vale un tesorol 
¡Este K. no vale un pitol 

Que asi digan cosa es llana, 
Aunque á usted le sepa á cuerno; 
¿Qué vale al lado de externo 
CONSTANTINOPOUTANA? 

Escribí plejmt y me rnerepñ 
Por ello. {Linda bob<idiiI 
Fíjese usté en su charada. 
lEía si que ŝ una plepal 

En fin, si á su inspiración 
No logra d9f un avance. 
Va usté á salir de este lance 
Como el negro del sermón. 

Las charadiVs dan fatiga 
Al ser menos exigente 
Si carecen de ^aUeitle 
Y de gracejo y de miga. 

N0las;haia«st«KAi^',. \ 

• * * 

RíHendo hecho un Barrabás 
Con su consorte incivil, 
Una prtina tres dot Gil 

> » • 

tii^mmm 

Le tiró sia nüs ni más. 
Mo le «eertó por sti eitrriM, 

Pero á una î no <(M le dio -
Y de veras ^tldió 
A uaa prima 'c4ta/n» de ell». 

La e$p(^a al mirar así 
A la %ma dos por tal tiiida, 
Una una cuarta segunda 
.Lanzó á Gií Alera desi. 

E^e en eó lera monta 
Y, armado con uo florete» 

•Eif lascara le bieo un ^ I t 
Y un OJO te vació. 

De una iodo treni«btMdii 
Murió alpOco la mujer; 
Y fadom&licaal ««r 
Laima cuatrotret^u»4m, 

y temiendo qxm O. GH 
La dos tres de su ama eo pos, 
(^n uoft^ta <ío9 ^(h$ 
Destrozó un i^amaBÍl. 

Viendo Gil tal guirigay 
Se'«horco j^q máf mirt^^lo^ 
(Si hago un drama do «ala eusMOr 
Dejo atrás á Gehegaray.) 

C. 

MOÍ^XÜRlOt.. 
Narciso tMonluiiol nació oa Figaaras « i 

1819, y murió ép San Mariis de ftvtemtk 
el 6 dé Sefiembríi M iS^.,^ 

Moaturiol no era iágooiero, pero d^ina* 
l>a la; ciencias fisicifs, químicas y latamlea. 
Siguió en sus mocedades ja carraca da é^nt^ 
eho én Cehrera, B(ir«»Jon«i y ífadrid^ pero 
vio obligado í al̂ ñdíonnda antes ^ t^rmi' 
nar sus «iiiidtosi, pt»* no contar tmjnfífá^» 
tes medios de roriuna.^ 

Concibió él primer peasámiento dt lana* 
vegación submarina encontrándose aa las 
costos de Ampurias, donde se habla reli|gi(|d« 
huyendo de laa pers^iiriortos polittcai. Qpn* 
viene advertir que Nonturiol sintió quisa tsM* 
lo entusiasmo por la democracia y por la U* 
hetiad come por Î cienei.-i,̂ y que en aquoiloi 
tiempos de lucha colaboró asiduamente ^ 
algunos péi iódicos que ejercieron grande ia« 
fluénnii en el progreso de nuestra pAtria. 

Pensó en un' aparato qne sirvisse taxiy^ 
vameate^ii» la pesca del coral; Ul fué la 
idea primitiva: meditando sobre ellii enosint-
nó s'Us estudios á otros fines, y é fueraa do 
perseverancia, d^privacioues | daíageaio y 
consumiendo la éKasisima fbrluna da ^ o 
podía disponer» t<H{î , tiiis de r^tidqi <>l« 
perim^Aios, presentar los planos de su <(cti» 
Deo,*iqife fuerootaliflcados de maravillosos. 

Con'ta ayuda dé unos cuantos amigos pudo 
'Moomriol dédicané 4 completar sq obia. 
iCuaná» p4i>j^j^as; cuantas compücaciona 
tavo.|ig^ ffl^ «I ilu«tre iovenjior ea Una 
^gi^ j t t qii^'Ks ciencSás estaliM tftlatifa* 
mente atrasadas y en que no se habiai das» 
cubierto las aplicaciones divinas d o ^ SIBC^' 
cidadl; 

Moiiinriol DotuyoguíaBÍ.pradncei^Mim 
invento. Suj(a fui|pla iniciativa, SKJWI los 
• álculos. suyos los indios ^ snyoa, «a stt».§ií' 
iabrat̂ fixlos tos.etlimentbs emplosdlof Sü la 
pbra. 

Et ansi |e]Qii^»^J^^bB S4|gnf0 da si 
é^^Jí^^J |^^jt í« |^^sos protoctAt;es 
'^|ii^«P^«tí¿ísoe anticipar niogna JDÍ«io 
>r^^ atilídad de su aparato, constru}>4«B 

«^itneo» en pequeño con todas las Ĉ MIMÍÉ»" 
nesi'equerídas para un subm ĴCino id¿?tintfo 
á las necesidades de la ciencia f iiei|Ml^stQis, 
Lo doló de un mecanismopQr, nM#o del cual 
podia el apáralo ser ̂ Inmergido á volmniad y 
moverse con rundbo determioado; v&ndó «1 
problamade Is iluminación submarina f i i i o 

Ib . ÍH>-'\ 


